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RESUMEN. Se presentan los resultados de un estudio sobre coleópteros asociados al suelo de árboles de Pinus patula 

Schiede ex Schltdl. et Cham. en un bosque templado en Tlaxco, Tlaxcala, donde se realizaron muestreos mensuales de 

octubre de 2016 a septiembre de 2017. Se obtuvieron 838 ejemplares entre larvas pupas y adultos que representaron a 

nueve familias: Curculionidae, Melolonthidae, Chrysomelidae, Othnidae, Carabidae, Staphylinidae, Elateridae, 

Cantharidae y Cebrionidae. La familia mejor representada correspondió a Curculionidae con 397 ejemplares; la mayor 

abundancia se presentó en noviembre (118), mientras que la tasa de captura más baja se presentó en agosto (39). 

Palabras clave: Suelo, insectos forestales, fluctuación. 

Abundance of subterranean Coleoptera in a temperate forest in The Rosario, Tlaxco, 

Tlaxcala 

ABSTRACT. Results of a preliminary study on coleoptera associated to the soil of trees of P. patula Schiede ex 

Schltdl et Cham. in a temperate forest in Tlaxco, Tlaxcala, during October 2016 to September 2017. The sample 

consists of 838 specimens between larvae, pupal and adults that represented nine families: Curculionidae, 

Melolonthidae, Chrysomelidae, Othnidae, Carabidae, Staphylinidae, Elateridae, Cantharidae and Cebrionidae. The 

best represented family corresponded to Curculionidae with 397 specimens; the highest abundance was presented in 

November (118), while the lowest capture rate was presented in August (39). 

Keywords: Soil, forest insects, fluctuation. 

INTRODUCCIÓN 

El bosque funciona como reservorio de biodiversidad; en general, contiene más especies 

vegetales y animales que los espacios abiertos, pero desafortunadamente los artrópodos asociados 

con los suelos forestales han sido poco estudiados en México. Entre la fauna que podemos 

encontrar en este tipo de ecosistema está el orden Coleóptera conocidos como: escarabajos, 

mayates, picudos, catarinas, chochos, temoles, pinacates, brocas, barrenillos, etc. (Morón y Terrón, 

1988). Este orden presenta mayor diversidad dentro del reino animal y está mejor representado en 

los agroecosistemas de clima templado (Marasas, 2002). Tiene importancia económica ya que 

alguna de sus especies son consumidores del follaje de numerosos en cultivos, otros como 

barrenadores de madera y productos almacenados, degradadores de materia vegetal y animal, así 

como depredadores de otras especies dañinas (Morón y Terrón, 1988). Además estos organismos 

pueden ser utilizados para indicar el estado de perturbación del medio edáfico ya que, ellos viven 

y se alimentan de la superficie del suelo, con lo que ayudan en la desintegración de la hojarasca y, 

por ende, en los procesos de descomposición y mineralización de la materia orgánica (Zerbino et 

al., 2008). 
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Para conocer mejor la diversidad de algunas familias en bosques, destacan trabajos como los de 

Morón et al. (2010), presentando resultados sobre los coleópteros edafícolas establecidos en una 

plantación comercial de árboles de Navidad (Pseudotsuga macrolepis Flous: Pinaceae) ubicada en 

la región de Las Vigas, Veracruz. De un total de 72 muestras, Melolonthidae registró la mayor 

abundancia con 1,507 ejemplares entre huevos, larvas, pupas y adultos; le siguió Curculionidae, 

con 343 ejemplares. Carabidae, Chrysomelidae, Elateridae y Staphylinidae con la menor 

abundancia. Asimismo, Hernández et al. (2017) realizaron un estudio de diversidad de larvas de 

coleópteros asociadas a bosque de pino con aprovechamiento forestal en Zacatlán, Puebla, este se 

realizó en cuatro sitios distintos: bosque maduro, bosque intermedio, sitio permanente de 

investigación y una zona de aprovechamiento, donde obtuvieron un total de 63 ejemplares de las 

familias: Melolonthidae (Phyllophaga y Diplotaxis), Passalidae (Odontotaenius), Elateridae 

(Conoderus y Agriote) y Tenebrionidae (Glyptotus y Centronopus); de acuerdo a los resultados 

obtenidos el bosque maduro presentó la mayor abundancia, mientras que la diversidad no fue 

significativamente distinta entre los otros cuatro sitios. 

Desafortunadamente hay muy poca información acerca de la fauna edáfica forestal, aun cuando 

a nivel mundial son cada vez más los problemas que se conocen de plagas (Aragón et al., 2003). 

Por lo tanto, el objetivo de este trabajo fue determinar los coleópteros edafícolas asociados a la 

rizosfera de Pinus patula en un bosque templado.  

MATERIAL Y MÉTODO 

El presente trabajo se desarrolló de octubre de 2016 a septiembre de 2017 en el ejido El Rosario, 

en el municipio de Tlaxco, Tlaxcala. La localidad se ubica entre las coordenadas geográficas 19° 

37’ N y 98° 07’ O a 2 540 msnm. El clima se considera templado subhúmedo, con régimen de 

lluvias en los meses de junio a septiembre. Los meses más calurosos son de marzo a mayo. La 

precipitación promedio máxima registrada es de 122.5 milímetros y la mínima de 7.6 milímetros 

(INEGI, 1999). 

Los muestreos se realizaron mensualmente en seis cuadrantes de 50 x 50 m, se excavó un área 

de 50 cm de diámetro alrededor de la base de los árboles de Pinus patula a una profundidad de 40 

cm. El suelo extraído se colocó en un recipiente y se revisó manualmente; después se extrajo el

árbol, al cual se le revisó tanto el suelo adherido como la raíz. Todos los especímenes recolectados

se colocaron en frascos con solución de Pampel, se etiquetaron y se dejaron ahí por 15 días.

Transcurrido el tiempo, en el laboratorio todos los especímenes se colocaban en otro frasco con

alcohol etílico al 70 % para su conservación. Los adultos se montaron en alfileres entomológicos

y después se procedió a la identificación con las claves de Morón y Terrón (1988) y Arnett et al.

(2002). El material estudiado está depositado en la Colección Entomológica del Instituto de

Ciencias de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

Se colectaron en total 838 ejemplares entre larvas pupas y adultos. Se determinaron nueve 

familias del orden Coleóptera (Figura 1). Curculionidae fue la más abundante con el 47.37 %, le 

sigue Melolonthidae con el 18.18 % y Chrysomelidae con el 15.03 %. Las familias restantes con 

una escasa representatividad. Estas proporciones no concuerdan con el estudio preliminar por 

Morón et al. (2010) en Las Vigas, ya que en ese estudio se encontró una mayor abundancia de 

Melolonthidae seguido por Curculionidae, estos resultados pueden deberse a que Melolonthidae en 

el estado de Veracruz presenta una mayor riqueza de especies (221) a comparación del estado de 

Tlaxcala (39) de acuerdo a Morón et al. (2014). De Curculionidae se desconoce las especies 
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presentes asociadas a suelo para el estado; por lo que, este trabajo representa el primer registro de 

larvas de curculiónidos para Tlaxcala.  

Figura 1. Abundancia relativa de las familias de coleóptera edafícolas en un bosque templado en El Rosario, Tlaxco, 

Tlaxcala. 

La familia Curculionidae, mejor conocida como gorgojos o picudos representan uno de los 

grupos con mayor número de especies del reino animal. Este grupo se distribuye desde las zonas 

árticas hasta las subantárticas (Oberprieler et al., 2007). Pueden encontrarse asociados con 

cualquier tipo de planta y hábitat terrestre o de agua dulce (Anderson, 2002 y Morrone, 2014); 

además la mayoría de las especies son estrictamente fitófagas como adultos y larvas. Asimismo, 

gran parte están asociadas con angiospermas y pocas a gimnospermas, principalmente a varias 

coníferas en las Pinaceae. Esta familia es muy importante, debido a que algunas especies son plagas 

importantes de plantas ornamentales, agrícolas y forestales; por ejemplo, picudo de la bellota 

(Anthonomus grandis), picudo del pino blanco (Pissodes strobi), picudo de la palma 

(Rhynchophorus palmarum), etc. (Anderson, 2002). Todas las partes de las plantas, desde la raíz a 

las semillas, pueden ser ingeridas por alguna especie del grupo, y es probable que todas las especies 

de angiospermas sean atacadas al menos por alguna especie de gorgojo (Zimmermann, 1994). Por 

lo tanto, debido a su distribución y hábito alimenticio este grupo es el mejor representado dentro 

de la fauna edafícola. En México el conocimiento de los estados inmaduros y los asociados al suelo 

han sido poco estudiados; por tanto se carece de datos más precisos acerca del número de especies 

que hay por estado. 

Melolonthidae se encuentra distribuida ampliamente en el territorio mexicano, está presente en 

todos los hábitats continentales, islas y algunos lénticos (Morón et al., 2014). Las larvas consumen 

raíces, xilema y humus (Ritcher, 1966; Endrödi, 1985; Morón, 1986, 1990, 1991, 2006; Morón et 

al., 1997; Rodríguez del Bosque y Morón, 2010 citado en Morón et al., 2014). Los adultos se 

alimentan con hojas, flores, tallos, frutos, polen, néctar, savia, corteza y detritus vegetal, rara vez 

depredan adultos o inmaduros de otros insectos. Muchas especies desempeñan funciones 

importantes como: polinización, degradación, facilitan el reciclaje de la materia orgánica y como 

bioindicadores zoogeográficos y ecológicos (Morón 1984). También incluye especies que pueden 
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constituirse en plagas de diversos cultivos, tanto en su estado adulto, como en el larvario (Morón 

y Terrón, 1988). El estado de Chiapas tiene el mayor número de especies registradas con 368 y 

Tlaxcala con tan solo 39 especies, la cual es considerada una cantidad baja a comparación con los 

demás estados de la república (Morón et al., 2014), por ello encontrar el 18.18 % de ejemplares de 

esta familia en nuestra zona de estudio resulta una cantidad proporcional a las que hay registradas 

para el estado. 

La familia Chrysomelidae es de las más diversas y abundantes (Ordóñez et al., 2014). La gran 

mayoría de las especies se alimentan de angiospermas, tanto dicotiledóneas como 

monocotiledóneas; un pequeño número de coníferas, y algunos en helechos y cícadas. Los adultos 

se alimentan de material vegetal vivo, generalmente hojas, varias partes de flores, incluso de polen. 

La mayoría de las larvas se alimentan de las hojas, pero un gran número atacan raíces y tallos 

subterráneos. Un número más pequeño pero significativo son los mineros de hojas. Varias especies 

de esta familia tienen alguna importancia económica, ya sea mediante el consumo directo de 

plantas valiosas o como vectores de bacterias y virus fitopatógenos (Riley et al., 2002). En general 

la biología y dinámica de las poblaciones de crisomélidos mexicanos es poco conocida, su estudio 

se ha centrado en especies consideradas plagas de cultivos agrícolas. Existen muy pocos inventarios 

cuantitativos para esta familia en nuestro país, los cuales se reflejan en la variación de la riqueza a 

nivel estatal, Veracruz es el estado con mayor número de especies registradas con 694, a diferencia 

de Tlaxcala una entidad poco explorada con tan solo cinco especies (Ordóñez et al., 2014). 

El muestreo de un año indica que el mes de noviembre presento mayor abundancia individuos 

(118), en los meses siguientes se mantuvo una tendencia decreciente, luego en marzo se incrementó 

ligeramente (64), en abril baja significativamente (43) y a continuación esta va en aumento hasta 

llegar nuevamente a un punto máximo (110). Estos dos puntos máximos en abundancia de 

organismos se deben a la combinación de diversos factores, como el régimen de lluvias y la 

temperatura media correspondiente a las características de los climas templados subhúmedos que 

coincide con uno de los puntos máximos de abundancia en la zona de acuerdo a estudios realizados 

por Morón, et al. (2014), además de otras variables que están relacionadas con la riqueza de 

especies como la altitud, latitud y el grado de perturbación de acuerdo a Nichols et al. (2007) 

(Figura 2). 

Figura 2. Fluctuación mensual de las familias de coleópteros edafícolas en un bosque templado en El Rosario, Tlaxco, 

Tlaxcala. 



Juárez-Ortiz et al.: Abundancia de coleópteros edafícolas en Tlaxco, Tlaxcala 

202

CONCLUSIONES 

Los resultados preliminares indican que en 838 ejemplares recolectados de coleópteros 

edafícolas están representados nueve familias: Curculionidae (397), Melolonthidae (152), 

Chrysomelidae (126), Othnidae (21), Carabidae (31), Staphylinidae (13), Elateridae (13), 

Cantharidae (9) y Cebrionidae (6). Los meses con mayor abundancia de individuos fueron 

noviembre de 2016 y julio de 2017. Se continuará con los estudios de taxonomía para obtener 

información más precisa acerca de las especies que podrían ser benéficas o dañinas para esta zona 

y de ser así buscar la manera de protegerlas o en caso contrario proponer algún plan de manejo 

para dichas especies. 
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